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LA PANDEMIA, LO 
POSIBLE, LO PROBABLE 
Y LO DESEABLE  

 Por HENRY MEDINA URIBE 
medina.henry@gmail.com
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En mi pasada columna opiné 
sobre las enseñanzas y tareas 
que nacen de esta pandemia, 
desde dos concepciones éticas: 
el “ser” y el “deber ser”. Me refe-
rí, desde esta segunda mirada, a 
la oportunidad única de cons-
truir un nuevo orden más justo, 
partiendo de una nueva con-
ciencia social y un sistema eco-
nómico que controle la econo-
mía de mercado inhumana que 
actualmente rige el mundo, de 
manera que logremos un esta-
dio en que la vida sea más im-
portante que los logros egoístas 
del poder. Sin embargo, ello re-
sulta imposible en el corto pla-
zo, puesto que siendo las cosas 
como son y no como deberían 
ser, el problema, la amenaza, el 
alto riesgo, están dentro de no-
sotros mismos, en nuestra con-

Con fundamento en las facul-
tades que otorga el actual Es-
tado de Emergencia y con el 
fin de garantizar la prestación 
de los servicios por parte de 
las autoridades, el Gobierno 
expidió el decreto 491 de 
2020. Entre sus regulaciones, 
merece especial análisis la 
contenida en el artículo 12 so-
bre reuniones no presenciales 
de las corporaciones y demás 
órganos colegiados de las ra-
mas del poder público. 

Con respecto a la aplicación 
de la norma al Congreso, hay 
que observar: El artículo 145 de 
la Constitución  dispone que 
las Cámaras y sus comisiones 
no podrán abrir sesiones ni de-
liberar con menos de una cuar-
ta parte de sus miembros. Las 
decisiones  sólo podrán tomar-
se con la asistencia de la mayo-
ría de los integrantes de la res-
pectiva corporación, salvo que 
la Constitución determine un 
quórum diferente. El artículo 
146 dice que las aprobaciones 
se toman con la mayoría de los 
votos de los asistentes, salvo 
que la Constitución exija una 
mayoría especial. El artículo 
149  dispone que toda reunión 
del Legislador por fuera de las 
condiciones mencionadas ca-
recerá de validez. 

Las normas señaladas y sus 
desarrollos contenidos en la ley 
5 de 1992, estatuto orgánico del 
Congreso, hacen énfasis en la 
necesidad  de la asistencia de 
los legisladores para que sus 
actos sean validos; sin embar-
go, en la coyuntura actual sur-
gen 3 interrogantes: (i) ¿Puede 
el Presidente de la República 
por medio de Decreto legislati-
vo expedir normas relaciona-
das con el funcionamiento del 
Congreso? (ii) ¿Cuándo la Cons-
titución Política se refiere a la 

En esta contingencia,  
las posibilidades 
fácticas no están 
dadas y se puede 
ponderar, para en la 
situación concreta, 
poner a prevalecer el 
principio democrático 
por encima del que 
busca garantizar la 
asistencia presencial.
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Todos los días recibo mensa-
jes de felicitación por lo que 
los profesionales de la salud 
“hacemos” en esta situación. 
En mi caso debo decir que no 
es justo que nos feliciten a to-
dos, ya que personalmente 

pertenezco a una especialidad 
que me permite aislamiento 
con mi familia y con la mayor 
seguridad posible. 

Los colegas que hacen fren-
te a la pandemia han recibido 
justamente calificativos de 
guerreros y de héroes y son 
aplaudidos desde todos los bal-

cones. Pensándolo bien, este 
virus ha puesto en orden el ver-
dadero valor de la profesión. 

Hoy en día estamos en ma-
nos de los médicos y del per-
sonal hospitalario que había 
sido anónimo toda la vida. Es-
tos profesionales que trabajan 
en urgencias y en los hospita-

les y que día a día enfrentan la 
realidad siempre han sido im-
portantes, solo que hoy por 
fin son visibles. 

Esperemos que cuando 
pase este trance, tanto el siste-
ma como los pacientes sigan 
valorando su real dimensión. 
Ojalá entendamos la impor-

tancia de lo esencial. Me preo-
cupa que el mundo vuelva a su 
rutina y que en poco tiempo 
tengan mayor reconocimiento 
los que se dedican a activida-
des más superfluas que aque-
llos que trabajan con el bien 
más preciado: la vida  ■ 

* Médico ortopedista.

ciencia colectiva. Los seguido-
res de las teorías malthusianas 
pueden ver al covid-19 como 
un producto de la selección na-
tural de las especies, mientras 
otros, como Yuval Noah Harari, 
piensan, con acierto, que las cri-
sis aceleran la historia. 

Para tomar el rumbo nece-
sario necesitaremos mensajes 
aún mucho más fuertes, hasta 
que entendamos que la tierra 
y la naturaleza no son heren-
cia bíblica para nuestro domi-
nio, sino aliadas indispensa-
bles para nuestra superviven-
cia. No nos engañemos, impo-
sible que el coronavirus, con 
predicción de víctimas morta-
les inferiores al 1% de las de la 
segunda guerra mundial, cam-
bie los postulados del capita-
lismo salvaje de la posguerra 
por las ideas éticas del confu-
sionismo humanístico. 

Dentro de lo probable, aun-
que no deseable, seguiremos 
en el mundo de la inequidad, 
regido por la ley del más fuer-
te, con las mismas ideologías 
políticas, aunque con algunos 
brotes de arrepentimiento y 
escasos propósitos de enmien-
da. Tendremos nuevas actitu-
des como las de Trump ante la 
OMS, o cuando declaró triun-
fante que ya no serán 200.000 
muertos en su país sino 
100.000, o de pronto solo 
60.000, o las decisiones de los 
líderes políticos de Inglaterra, 
Brasil, México y Nicaragua. 
También probable el reordena-
miento geopolítico a favor de 
China, y menos democracia, 
mayores autoritarismo y res-
tricciones a las libertades indi-
viduales. Probables, igual, el 

desacelere en la globalización, 
el declive en la importancia 
del petróleo y el debilitamien-
to de la Unión Europea. 

Dentro de lo posible y de-
seable, tendremos, ojalá, una 
mirada menos antropocéntri-
ca y más solidaria. Se manten-
drá el avance de la humanidad 
hacia la aldea global, en la vi-
sión de Marshall McLuhan. Se-
guirán creciendo las voces que 
claman la protección del eco-
sistema. Se fortalecerán los 
servicios públicos esenciales a 
cargo del Estado, con priori-
dad hacia la salud. La ciencia y 
la tecnología seguirán mar-
cando el derrotero del desa-
rrollo, en comunidades cada 
vez más interconectadas y so-
lidarias. Se fortalecerá el con-
cepto de seguridad humana y 
con ello, ejércitos nacionales 
multifuncionales, con com-
promisos crecientes hacia la 
protección de la naturaleza, 
del medio ambiente, de la cali-
dad de vida de los asociados y 
de su convivencia pacífica. 

Lo deseable e improbable 
sería que volvamos a lo básico, a 
lo esencial. Que nuestra espiri-
tualidad nos permitiera enten-
der mejor a Antoine de Saint-
Exupéry, cuando hace que el zo-
rro le diga al Principito: … lo 
esencial es invisible a los ojos. 
En el mismo sentido Facundo 
Cabral agrega: lo que no se ve es 
lo importante; por lo que no se 
ve sucede lo que vemos. El solo 
entendimiento e interioriza-
ción de estos conceptos, podría 
hacer que lo hoy imposible sea 
algún día posible. Por ahora, lo 
más probable, solo cambios de 
forma pero no de esencia  ■

asistencia para decidir y apro-
bar, necesariamente lo hace en 
términos  físicos o puede refe-
rirse a una presencia por me-
dios virtuales? (iii) ¿La virtuali-
dad garantiza  los postulados 
de participación y transparen-
cia propios al órgano que por 
excelencia representa la volun-
tad popular? 

(i) A través de Decretos Le-
gislativos de los Estados de Ex-
cepción, el Presidente asume 
el papel de legislador, de ma-
nera que puede regular todo 
tipo de materias relacionadas 
con el Estado de Excepción, 
sin perjuicio que el Congreso 
posteriormente los examine 
con el propósito de ratificar-
los, modificarlos o derogarlos. 

(ii) La expresión “asistir” 
puede interpretarse de acuer-
do con la Real Academia Espa-
ñola en su acepción 9° como 
“estar o hallarse presente”, y la 
virtualidad es una forma de 
tele -presencia. 

(iii) SÍ se asume que el texto 
constitucional exige la asisten-
cia personal física, esta norma 
debe entenderse como un prin-
cipio y no como una regla pe-
rentoria. En tal sentido, no sería 
un mandato definitivo, sino un 
mandato de optimización que 
se aplica en la mayor medida de 
lo posible. En esta contingencia,  
las posibilidades fácticas no es-
tán dadas y se puede ponderar, 
para en la situación concreta, 
poner a prevalecer el principio 
democrático por encima del 
que busca garantizar la asisten-
cia presencial. 

(iv) La Constitución en los 
artículos 122,123 y concordantes, 
exige la continuidad de los ser-
vicios y  funciones públicas; por 
tanto, es obligación del Congre-
so idear mecanismos para su 
funcionamiento, por ejemplo, 
deliberaciones virtuales y apro-
baciones con presencia física de 
los voceros de las bancadas  ■ 
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